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Uno de los hombres que ha-
bían sido fundamentales en la
dirección de las fuerzas cam-
pesinas de La Laguna fue el ge-
neral Pedro Rodríguez Triana,
él fue quien retomó la bandera
que su jefe Benjamín Argume-
do había enarbolado: la lucha
por la posesión de la tierra.

Para 1920 el país había en-
trado en una fase de pacifica-
ción, los momentos cumbres
de la lucha armada habían
pasado, los combatientes y
principalmente la sociedad ci-
vil estaban cansados de la in-
seguridad y la violencia. Así
que a partir de entonces, el
General Rodríguez visitó ran-
cho por rancho del estado de
Coahuila para formar comi-
tés agrarios que se afiliaran
al Partido Nacional Agraris-
ta (PNA), él había sido nom-
brado por ese partido como su
delegado en Coahuila y cono-
cía a los fundadores zapatis-
tas de esa organización desde
que anduvo combatiendo en
el sur del país al lado de las
huestes del General Zapata.

No fue fácil su tarea, el es-
tado de Coahuila estaba gober-
nado por personas allegadas a
quienes poseían la tierra.

Asesinado Carranza, la
gestoría agraria era difícil: el
líder político ahora era el ge-
neral Manuel Pérez Treviño,
además, La Laguna estaba
convertida en el gran bastión
productor de fibra de algodón
y generaba muchos impues-
tos, colaborando con ello a la
estabilización económica na-
cional, causa por lo que se
consideraba una región into-
cable para acciones expropia-
torias. Pero Rodríguez Triana
no se amilanó y continuó con
su tarea de hacer llegar a la
población campesina lo que
había sido un sueño ancestral
y principal causa de su parti-
cipación en la Revolución.

Fueron años de empeño,
pequeños triunfos y grandes
sufrimientos. La sequía del
periodo 1921-1922 caló hondo
en los peones, quienes se vie-
ron sin trabajo, movilizados
de las fincas algodoneras
cuando fueron trasladados a
lugares lejanos de La Laguna
como la hacienda de Pinos,
Durango, y San Carlos, Coa-
huila. Salarios bajos, apenas
para subsistir elementalmen-
te y lo peor, maltrato de quie-
nes atendían la administra-
ción de las fincas. Se vivió un
virtual estado feudal con la
carencia de la mínima asis-
tencia social como casa, medi-
cina y educación. ¡Y ya se ha-
bía promulgado hacía varios
años la Constitución de 1917!

Lo que originalmente pi-
dieron los campesinos no fue
la posesión de la tierra sino
“que les devolvieran las que
les habían esquilmado”, como
la parte baja del río Nazas, las
tierras de Bilbao, así como el
Cuadro de Matamoros. Las dos
primeras les habían sido mer-
cedadas por la Corona españo-
la en el siglo XVIII y, el Cuadro
de Matamoros les fue otorgado
por Benito Juárez en 1864.

La lucha agraria en La La-
guna creció, tanto así que su lí-
der fue nominado para conten-
der por la Presidencia de la Re-
pública en 1929 por los grupos
de izquierda, la nominación
fracasó y Rodríguez se refugió
con una parte de sus seguido-
res en la región de Viesca para
capotear no sólo el temporal
político sino también el econó-
mico, el mundo entró en crisis
durante 1929-1933. Parecía que
nada cambiaba hasta que Ro-
dríguez Triana entró en con-
tacto con el ala agrarista del
partido oficial, el PNR, ahí es-
taban hombres como Adalber-
to Tejada, Graciano Sánchez,
Lázaro Cárdenas, Francisco
Mugica y otros.

A partir de entonces, su fi-
gura política creció paralela-
mente, en Coahuila, a la del
General Cárdenas en el ámbi-
to nacional. Cárdenas en la
presidencia del PNR y Rodrí-
guez Triana dejó de ser perse-
guido y marginado en Coa-
huila; Cárdenas, candidato a
la Presidencia de la Repúbli-
ca, Rodríguez Triana jefe de
su campaña en el estado de
Coahuila; Cárdenas presiden-
te y Rodríguez Triana miem-
bro del Departamento Agra-
rio y después gobernador de
Coahuila.

Como miembro del Depar-
tamento Agrario, Rodríguez
Triana fue protagonista del
reparto agrario en 1936, así se
cumplió un sueño que pare-

cía inalcanzable. La Laguna
se cimbró y empezaron a lle-
gar los frutos de la Revolu-
ción: los ahora ejidatarios
construyeron escuelas rura-
les federales, se crearon cen-
tros de atención médica, in-
ternados para hijos de los tra-
bajadores y apoyo a todo tipo
de actividades de empleados,
obreros y campesinos.

Por su parte, para los anti-
guos propietarios aquello fue
el desastre, muchos abandona-
ron la parte que les correspon-
dió, según el decreto expropia-
torio, aunque la gran mayoría
retornó poco tiempo después.
Las grandes propiedades agra-
rias se convirtieron en peque-
ñas propiedades de 150 hectá-
reas que empezaron a subdivi-
dirse y así surgieron miles de
empresarios. Muchos se con-
virtieron en prestadores de
servicios y comerciantes de
productos afines a la agricul-
tura. La Laguna sufrió cam-
bios importantes.

Se tuvo que reglamentar el
uso y aprovechamiento del
agua del Nazas y Aguanaval.
Los campesinos se convirtieron
en sujetos de crédito y fue el
Banco de Crédito Colectivo Eji-
dal quien se los proporcionó.*

El afán de poseer la tierra
rindió sus frutos y aquellos
hombres que habían tomado
las armas para hacer valer su
derecho a la sobrevivencia
ahora las cambiaron por el
arado, la pala y el azadón,
símbolos del trabajo produc-
tivo y que dignifica al ser hu-
mano. Los años del cardenis-
mo fueron testigos de un ver-
dadero romance entre pueblo
y gobierno, romance que ter-
minó tan pronto aparecieron
los promotores de la teoría de
la libertad para que el pez
grande se coma al chico y que
llevó al ejido a su práctica de-
saparición. Comentarios a:
vobe44@yahoo.com.mx
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Cárdenas y la mujer.

Gobernador Rodríguez Triana.

F
inalizada la fase armada de la Revolución Mexicana, la mayor parte de los campesinos

laguneros que se levantaron en armas regresaron a sus hogares para seguir trabajando

como peones de las haciendas. Pocos fueron los que se conformaron con esa situación y

siguieron levantados, sobreviviendo con lo que podían esquilmar a los ranchos y hacien-

das alejadas de los centros urbanos. Sentían que hacía falta que la famosa “revolución triunfante”

hiciera justicia a los desamparados, y la verdad, con Carranza en el poder no se veía para cuándo.

Si tiene comentarios, escríbanos a: yromo@elsiglodetorreon.com.mx

FUENTE: * Roberto Martínez García, “El reparto agrario” en 100 años… Cien lecciones en el Agro Lagunero, (coord. Yeye Romo Zozaya),
edición de ingenieros agrónomos del Tecnológico de Monterrey, Sección Laguna, México, 2009, pp. 98-121


